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Sabanas de seda

Después de algún tiempo, Carolina decidió escribir cartas a los padres

de Howie, interesándose por todo lo que tuviera que ver con ellos en

el aspecto familiar, aunque de vez en cuando preguntaba por la carrera

de Howie.

Los señores Dorough, se sentían halagados por la manera en que esa

chica se interesaba por la familia y después de varias cartas

decidieron invitarla a pasar una temporada con ellos ya que su hijo

Howard no vivía con ellos y sería una forma de tener a alguien tan

especial como ella bajo su mismo techo.

El día tan esperado llegó y Carolina estaba en aquella casa que lo vio

crecer y hacerse un hombre, solo le falta que él estuviera ahí para

sentirse plenamente feliz.

-Bueno Carolina, ya estas en nuestra casa. Espero que la consideres

como tu segundo hogar- le dijo Paula la madre de Howie mientras la

cogía de la mano en señal de afecto y no se la soltaba.

-Gracias a usted por este cariño que me han procesado, solo espero no

defraudarlos en nada- contestó Carolina con una dulce sonrisa.

-Las gracias te las tenemos que dar nosotros a ti, preciosa, eres un

ángel que nos ha caído del cielo y se que a Howie no le importara para

nada que durmieras en su habitación. Le hemos hablado mucho de ti y

esta deseando de conocerte- Hoke, el padre de Howie la sujeto de los

hombros abrazándola al mismo tiempo que a su esposa.

Desde la calle se empezó a oír el claxon de un coche insistentemente,

Paula abrió los ojos de par en par, no podía creer lo que oían sus

oídos y salió de la casa, camino por el pasillo de petunias y allí en

la entrada y frente a ella tenía a su hijo Howard. Ambos corrieron el

uno hacia el otro fundiéndose en un abrazo mientras que Howie

levantaba a su madre en el aire y comenzó a dar vueltas al mismo

tiempo que la besaba en las mejillas sin descanso. Pasados unos

minutos salió en padre de Howie, mientras que Carolina estaba en la

habitación de él deshaciendo el equipaje, colocando la ropa, zapatos

en el closet y sus accesorios en el cuarto de baño. Mientras ella

seguía en esa habitación observando cada rincón, foto, trofeo de la

universidad y un montón de detalles, abajo en el salón estaban los

señores Dorough y su hijo Howie que les estaba contando todo lo que

había echo en ese tiempo que había estado fuera, hasta que su madre lo

interrumpió......

-Tenemos una sorpresa que darte- se la notaba feliz y con una sonrisa

que hacía tiempo que su boca no mostraba.

-Es verdad!!!!!!- exclamó su padre.- se me había olvidado.

-OK, pero cuéntenme, de que se trata- Howie estaba deseoso de oír de

que sorpresa se trataba.- Ya se, me van ha decir que Pollyanna se nos

casa.

-No, hijo aun no tenemos esa suerte- contestó su padre.

-Pero quieren contarme de una vez de que sorpresa me hablan- se puso

una mano a la cintura y con la otra hacía gestos de regañarlos.

-Te acuerdas que hace unos cinco meses te contamos que una chica

española nos escribía por correo- Howie asentía con la cabeza.- Pues

la invitamos a que pasara una temporada con nosotros- le contaba su madre.

-¿Y va a venir?- en esa pregunta se le notaba un poco más ansioso de

lo habitual.

-No va a venir por que.....- Hoke titubeo un poco y al ver la cara de

pena que le puso su hijo decidió terminar la frase. –Sube a tu antigua

habitación y allí encontraras la respuesta- le contestó su padre.

Howie salió corriendo del salón y subió los escalones de dos en dos,

sus pies parecían tener alas, ya estaba frente a la puerta y tocó

antes de entrar.......

-Puede pasar señora Dorough, estoy en el cuarto de baño dejando mis

accesorios de aseo- contestó Carolina sin saber a quien se dirigía.

Howie pasó y empezó a mirar sus recuerdos de la adolescencia, estaba

de espaldas cuando Carolina salió........

-Perdóneme si he tardado- iba cerrando la cremallera de una bolsa sin

levantar la vista.

-Hola!!!!!!- exclamó Howie.-Tu debes de ser Carolina ¿a que sí?

Carolina levantó la vista, dejando caer la bolsa que llevaba en las

manos, se quedo sorprendida al verlo allí frente a ella, las palabras

se le quedaron mudas, no sabía que decirle, había deseado tantas veces

estar ahí frente a él y ahora no sabía como reaccionar.

-¿Estas bien?- se acercó a ella y le recogió la bolsa del suelo.

-Si.......perdoname....pero........es que pensaba que era...-él no la

dejo terminar de hablar.

-Ya lo se, pensabas que era mi madre, pero se nota la diferencia de

que no soy ella ¿o tal vez si?

-Te pareces a ella, pero no, esta claro que no eres ella- le contestó

con una sonrisa.

-¿Tienes algo que hacer ahora?- le preguntó él.

-(Lo que yo haría ahora precisamente lo haría contigo y a solas

guapetón de mi corazón)- pensaba mentalmente bastante picarona.- La

verdad es que no, he colgado mi ropa y ahora iba a pedirle a tus

padres que me dijeran los lugares típicos de la ciudad para ir a dar

una vuelta.

-Pues coge una chaqueta de abrigo que te voy a enseñar todos los

lugares hermosos que tiene la ciudad- abrió la puerta y salió de la

habitación esperando a que ella cogiera algo de abrigo.

Carolina cogió su chaqueta y salió de la habitación, pero justo antes

de bajar las escaleras él la sujeto de la mano y bajo con ella casi

echándola encima de él. Después de aquel día se hicieron inseparables,

iban juntos a todas partes, pero lo que no presentían eran de que se

sentían atraídos el uno por el otro, se habían enamorado de tal manera

que una tarde mientras los señores Dorough se habían marchado de la

ciudad para pasar unos días en campo como aniversario de bodas,

Carolina estaba en la cocina tratando de preparar algo para la cena y

Howie estaba algo misterioso. Sin apenas hacer ruido subió por las

escaleras y una vez arriba empezó a arreglar una sorpresa a Carolina.

La cena llego y luego cuando terminron.........

-Te tengo una sorpresa- dijo levantándose de su silla.

-¿Y cual es?- preguntó ella algo intrigada.

-No te lo puedo decir- y sacando un pañuelo de seda de color blanco le

vendo los ojos tapándole completamente la visión.

La ayudo a levantarse de la silla y la cogió de las dos manos

guiándola hasta las escaleras............

-¿Qué es ese olor tan suave?- preguntó Carolina.

-Es aceite de jazmín, es el único olor que he encontrado que me

recuerda a ti.

Subieron por las escaleras, llegaron al final de ellas, anduvieron

unos cuantos pasos más hasta que estaban frente a la puerta de la

habitación. Él se colocó delante de ella haciendo entrar de esa forma

en la habitación, la habitación estaba llena de velas aromáticas,

desprendían un olor suave y dulce, ese olor volvía a ser jazmín, el

suelo estaba cubierto por pétalos de rosas blancas, la dejo parada

justo al lado de la cama y él mientras tanto se acercó a la mesita de

noche donde tenía una botella de champagne francés junto con una

bandeja de fresas, tomando una se la puso en los labios y luego se la

dio a ella probando el sabor de esos labios que tanto ansiaba besar,

luego descorcho la botella y la sirvió en una sola copa dándole a

probar de su propia boca.

Carolina empezaba a sentirse un poco nerviosa.......

-¿Qué es lo que estas tratando de decirme con todo esto que no puedo ver?

Howie se coloco justo detrás de ella y quitándole el pañuelo de los

ojos le contestó......

-Que te quiero desde el primer momento en que te reflejaste en mis

pupilas- la tomo por la cintura y comenzó de esa manera a besarla por

el cuello con besos dulces y pequeñitos. Ella lo agarro por la nuca

permitiéndole de esa manera que siguiera besándola de tal manera que

tubo que ponerse enfrente de ella. Aquellos besos iban aumentando en

excitación, sus respiraciones se aceleraban cada vez más, poco a poco

él le fue desabrochando uno a uno los botones de su camisa al mismo

tiempo que la seguía besando por el cuello bajando por su pecho hasta

llegar a su ombligo, ella agarro el jersey de él quitándoselo y

dejándolo caer al suelo, estaban abrazados cuando cayeron encima de

aquellas sabanas de seda color lavanda. Las manos de ambos empezaron a

recorrerse mutuamente sus cuerpos sin explorar por ellos. Ella estaba

encima de él y muy despacio empezó a bajar una de sus manos llegando a

la parte más deseada por ella, su sexo, desabrochándole el botón del

pantalón introdujo su mano por los bóxer de color blanco con

corazoncitos rojos, empezando de ese modo a masajear el miembro de él.

Howie comenzó a gemir de placer al mismo tiempo que le masajeaba los

pechos de ella, pasados unos minutos lo introdujo en su boca y empezó

de esa manera a saborear, mordisquear y lamer el sexo de él logrando

de esa manera que Howie se sintiera como en el paraíso. Luego la cogió

por las manos y la volvió a colocar encima de él abrazándola y dando

la vuelta la dejo debajo, le tocaba el turno a él. La falda de

Carolina acabo a los pies de Howie, lentamente le quito sus braguitas

de encaje color negro, coloco las piernas de ella sobre sus hombros y

empezó de esa manera a juguetear con el clítoris de ella, lo

saboreaba, mordisqueaba dulcemente y relamía de tal forma que Carolina

se retorcía en la cama de tanto placer, subió pasando su lengua por

todo su cuerpo hasta que llego a sus labios donde la beso tan

apasionadamente, se abrazaron, las sabanas estaban enrolladas en sus

cuerpos y en ese momento es cuando él entro en ella, dulce como si se

tratase de una delicada flor, sus sudores se mezclaban con la sal y el

agua, como el cielo y las estrellas, eran un solo ser, se movían al

mismo ritmo, ya estaban al limite del éxtasis total y terminaron tan

dulce que a ella le comenzaron a brotar lagrimas de sus ojos azules

como el cielo.

-¿Por qué lloras?- le preguntó él.

-Es de la felicidad de saber que he sido completamente tuya- se

limpiaba las lagrimas tan suavemente que apenas rozaba sus ojos.

-No llores mi vida, no te piense que esto acaba aquí. Te has

convertido en lo más especial que tengo y todo gracias a mis padres,

ya que sin ellos no te hubiese conocido- volvió a besarla, pero no sin

antes probar sus lagrimas.

Desde aquel día en que se conocieron solo saben vivir la vida el uno

para el otro ya que no son capaces de concebirla de otro modo.
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